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lioso de que el santo discurra con él, y se inclina a pagar 
cariño con cariño. 

¿Qué debe pensarse del lenguaje y estilo del santo -
d . ? doctor? ¿ Puede considerarse como modelo de buen ec1-r. 

Mucho han repetido que, tras del período clásico de toda 
literatura, viene otro en que el artificio suple a la natura­
lidad lo ingenioso a lo noblemente sencillo: Marini reem-
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plaza a Tasso; Góngora, a fray Luis de León. San Agush� 
vino cuando las letras romanas estaban en triste decaden• 
cia, y se resintió del influjo de su época. La manera de 
decir peca en nuestro santo de abundante; gusta él con 
exceso de antítesis, equívocos, juegos de palabras, que 
pudieran agradar alguna vez, pero enfadan si mucho _se·
prodigan. Cada idea ha de expresarla de dos modos dts• 
tintos, y si es posible jugando del vocablo. El período no 
tiene la arrebatadora majestad del de Cicerón, ni la grave 
sobriedad que al leer a Tácito suspende el ánimo, como 
acontece al contemplar ciertos severos monumentos del 
arte romano. La dicción de san. Agustín ya no es la inta­
chable y purísima del siglo de Augusto. 

Aun en el fondo de sus "escritos se deja en ocasiones 
llevar de la imaginación, y se vuelve alambicado y sutil. 
Cura Nuestro Señor Jesucristo a un paralítico ele treinta 
y ocho años de edad. Aquí oc1:1rre a nuestro santo averi­
guar qué envolverá este número. El cuarenta es la cifra 
que i11dica la perfección. ¿ La prueba? Que Moisés, E lías 
y el Salvador mismo ayunaron cuarenta días. Al estropea• 
do del Evangelio le faltan dos años para cuarenta. Eso. 
significá que no practicaba los dos principales preceptos 
de la ley cristiana: el amor a Dios y al prójimo. No deci• 
mos que esta interpretación no sea exacta ·teológicamente 
hablándo: la Iglesia trae la homilía sobre el milagro en 
cuestión ,en el Breviario Romano, y eso basta y sobra para 
que la miremos con respeto: pero nos parece este pasaje 
muy defectuoso en el punto de vista literario. En un lugar 
del Evangelio en que resaltan a maravilla la bondad del 
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Divino Maestro, los resultados de una fe sincera; el poder 
y sabiduría de Dios, ¿sólo hemo� de poner atención al 
número de años del enfermo restituído a la salud? 

Pero ¿qLÍién ha de reparar en· estos y otros lunares 
cuan�o tiene delante las obras de san A�1stín? Un avaro 
a qmen le muestran una vidriera llena de los más ricos 
diamantes de Golconda, y oye que le dicen: Todo eso es 
tuyo, puedes disponer de ello; ¿se _pondrá a tachar la 
montura menos esmerada de las piedras? 

Cuando un viajero se acerca a alguna famosa capital, 
quiere, si es posible, contemplarla primero a vista de pá­
jaro, antes de penetrar al recinto; hacerse cargo de la si­
tuación topográfica, conocer a hulto los principales edifi. 
cios,, y avivar la curiosidad para tener mayor gusto en 
satisfacerla. Ya le hemos dado un vistaso general a las 
otras de san Agustín; entrem�s ya a conocerlas más de 
cerca. 

(Continuará) 
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Grados,,,,,--

Recib!ó el título de doctor en jurisprudenéia de 
nuestro claustro, en el pasado mes de mayo, don Efren 
Osejo Peña, natural del d�partam,,nto de Narlño, alum­
no muy distinguido en SUI estudios, y quien mereció 
la colegiatura de número y el cargo de confianza de 
fnpect-or del Colegio. Su tesis, de alto interés, versó 
sobre los contratos administrativos. 

En el mismo mes, otorgóle idéntico honor nuestro· 
Colegio a don Juan Botero Trujillo, estudiante maniza­
lita, quien por su simpatía y consagración al estudio, 
logró atraerse el cariño de profesores y -condiscípulos. 
El punto escogido para obtener las borlas doctorales 
fue el Concordato. 

Deseamo1 a estos nuevos doctores un sin ñúmPro 
de triunfos . 
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